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EL ICONOCLASTA

A D V E R T E N C IA

Es inútil, Sros. Corresponsales, que 
pierd.-m <‘1 tiempo escribiendo cartas 
.•n dcinaiida do ejemplares. El dinero 
adelantado, ó no hay periódico.

¡Hoy, no se fin; m afinna, si!

KL I'R IM l'il GOl.PK Á UNA USTATÜA

Firmes eu nuestros propósitos de no dejar 
ídolo con cabeza, j  deseando cuanto antes 
-omenzar esta obra de Justicia, uo sabíamos 
,'Or cuftl estatua empezar, por ser muebas las 

'que tiene levantadas ia igaurancia, el favori­
tismo y  la amistad mal entendida.

Pero cae en nuestras manos el M a d r id  Cá­
rnico correspondiente al día 7 del mes actual, 
y  leemos el suelto que sigue:

«Leo:
«Estos días ha corrido en Cádiz el rumor de 

»que se trata de ilesannar el torpedero submari- 
>uo, aprovechando las planchas y demás aite- 
>iactoe para construcciones.'

>Vamos, hombre. ¿Se van á ajirovechar las
'planchas? ¡Pues sea enhorabuena! 

«Porî ue algunas hizo.»

No ba tenido más gritas, porque no ha te­
nido más estrenos.

¿Pues qué me dicen ustedes de la plauclia 
ginesial de S I  ío^Uf de rancho.^ Allí demostró 
que escribe sin ver el mundo, y  que está eu 
ayunas respecto á las costumbres militares. 
Para otro d ispara te  cómico de esa clase debe 
consultar con el General Martínez Campos.

Como alguna, cosa buena haltía ,de tener 
I). Sineaio, es un poeta fácil y  donoso, ó gar­
boso, como' 3B le. quiera llamar; pero así y  
todo, eu garbo le gana L a g a r t i jo .  '

Bájese el amigo Sinesio de su pedestal y  
retírese al foro de una Redacción, donde, ba- 
ciando recortes, cumplirá con el fin para que 
fué creado.

Si lia recibido usted el capítulo de gastos 
imprevistos para achicar á Peral, apresúrese 
á devolverlo antes de que á usted le achi­
quen.

Y si para usted es doloroso dejar el puesto 
que iudehidainente ocupaba, debe llenarle de 
orgullo el haber conseguido que nuestro pri­
mer golpe haya sido para derribar su es­
tatua.

En cuanto al Sr. Peral, no tenga usted 
cuidado; si ba leído su comentario, liabrá di­
cho con César:

Vean nuestros lectores por qué medio don 
Sinesio Delgado se calza el honor de ser el 
primer ídolo que derribemos.

Bien pensado, nadie con más méritos 
que él.

¡Sinesio Delgado guaseándose de Peral! 
¡Y hablando de planchas!' Y quizás sea e! 
más autorizado para ello, porque no liabrá en 
toda la redondez de la tierra autor que haya 
hecho tantas.

¿A qué fin habrá publicado D. Sinesio ese 
sueltecim coael comptariocorrespondiente?

¿Buscará una subvención eu Marina?
¿Pretenderá quedarse con la construcción 

de algunos cruceros, utilizando para ellos esa 
colppchín de planchas literarias que posee?

¡v*aién sabel No hay serhuiuauoquc pue­
da alcanzar lo que el ingenio de esos ta lentos  
< m ftm \a ios que andan por las calles formando 
•ácimos, sin duda alguna para que el aire uo

lleve su popQlari¿^
D. Sinesio Delgádodebe su nombre litera- 

n o a l acssoj^ lós malos poetas por que les 
~ñü5ii<.ui- leraoa, j  á tnMiMmíi|.lii ilr in1u 

que asaltim ¿  p erin eos y  depositan 
coiuigaas |a  miel ¿" su majadería.

Delgado m  m d** ’.-v
. ^ f p i ^ r a c i a  teatral, á Uq- u debe el encontrar 
abiertas las puirtha todos-les t«tro«
de Madrid, l^rtuustaucia que Ib favorece mu- 
clio, porque es raro el estreno que la puerta 
del teatro Tío se le Lace^liica para salir Im- 
jendo tan probtó como comienza la silba.

(Quisiéramos poder d> volverle todas las 
planchas que dice ha liecuo el Sr. Peral; hie­
rro nos sobra para hacer! - 1 en la proporción 
de San Bruno.

Basta con unas cuanjas. para echar á ro­
dar un ídolo que pugna c .m el ornato público 
de la república de las Tetras.

No podemos entreteixfW'.os eu analizar todas 
las sm esia d a s  que se han 3»pcesentado eu los 
teatros de los ingenios a g rem iados, sería per­
der el tiempo last¡mosam(.:ate; pero'conviene, 
6 0  obyaiite, dar una pru eba á Buestros lec­

hes de la autenticidad d e las planchas del 
Wdel M a d r id  CSm it-o.

:T ii  ta n ú i fn , guarido k j o  B n t a t  

EE. Q. Eazo.

C A R T A  A B I E R T A

* *

' i 'ljT E O  SANTÓS

Qiiiaietti deificarte, ¡ob, León Trece!
Séia renglones, ó más, ai te parece,
Ya qúíf 5 tus bodas de ero, plata ó cobre, 

No te envié de paso 
Ni no m.al culo de vaso 

Montado en oro... peí, porque soy pobre.
Pero te juro (y Dios será testigo).

Que yo solamneinents te bendigo.
Mientras lanzas por ahí tus bendiciones;
• • Y, aunque uo pude darte 

Gran cosa, de mi parte 
Ahí fué uQ amigo qne te di6 expresiones.

¿Conque cump'iste ya cincuenta años 
(No de tristes ni atnargoa desengaños)
De una vida ejemplar de sacerdocio? '  

Celébrolo infinito;
Y celebro, repito,

, ^ e  6 0  lo^e jamás hastiarte el ocio.
' En todos esos nfios, ¿cuántas veoas 
Habrás colmado á Dios de honras y preces, 
Y dgatiu, :vive Dios! le has digericío?

A ' ni una palabreja 
r' ■ habrá dicho á la oreja?
Lo''dtf3o: q)firqií0  Dios es rany cumplido.

Siempre Dios con el Papa es generoso, 
Mientras que con el pobre es el coloso 
Que le avasalla en un cruel Calvario;

Pero es raro que Cristo 
No ao lo haya previsto 

A San Pedro, que fué el priraer Vicario.
Ki creo que os legó Cristo esa herencia, 

Esa suntuosidad, esa opulencia, 
Oateatando oro y Joyas á montones...

Ni Cristo fué romano,
Ni soñó un Vaticano 

Que tuviera once mil habitaciones.
Tan pobre era Jesús, y tivuto amaba 

La pobreza, que el pobre siempre andaba 
Descalzo, nud vestido y casi hambriento;

Y un Papa no se sorbe 
De una vez todo el orbe,

Porque no puede; ¡si será avariento!
Y si Cristo ayunó cuarenta días 

A pan y agua... cualquier semi-Mesias 
O Papa, con buen pienso, hace otro tanto... 

¡Primero se hunde el mundo, 
r» ' • —J-

afio Je ha pateado ei público, por ma- 
ílguientes obras; L a  iV tte ta  A rca d ia .

ord inaria  de V W a m ia d n . :Re-

Y negai' que un Vicario es infalible.
Seria la injusticia más punible 
Por degradar la Religióu cristiaua...

Y será un vil talsario 
Quien prueba lo contrario,

Aunque lo pruebe la p.ipisa Juana.
Pues bien: caro Î eón, tú, que todo esto 

Lo sabes al dedillo, por supuesto;
Tú, cabeza visible... ¡por la Tiara!

Tú, caro León Trece,
Diuie: ¿no te parece

Que nuestra pouitoncia es ya muy cara?
¿No te avergüenza la flaqueza uodiiimé 

Do tanto soberano pusilánime 
Al enviarte alhajas, seda, ropa,

Y un inmenso tesoro 
Eu toneladas do oro,

Mientras de hambre se muere media Europa?
¿Y cómo medio pueblo aniquilado 

No ha de huir, ¡vive Dios! avergonzado 
Desde aquí al mdq lejano Continente?

¿Y’ cómo ese gran solio 
Con tanto monopolio 

Y ^uta gravedad no se resiento?
Has confío, León, en tu criterio,

En tu conciencia y tu carácter serio: 
Interpreta á tu Dios, si él es contigo;

Ama más la pobreza;
Reparte esa riqueza,

Y, si lo haces así, yo te bendigo.
F. SiLizai,

i l P E L O T  AS!!

Todos los gobiernos, aparte de sus atributos 
ó ckirim bojos, como dijo el otro, procuran im­
primir en bis rostumbres de sus vasallos un 
sello especial ó timbre móvil, por el que se 
sabe en tudas las épocas de la historia, bajo 
qué Poncio vivieron.

Los gustos é inclinaciones del gobierno in­
fluyen de un modo poderoso en los negocios 
de Estado y  en la resolución de los expe­
dientes.

Un gobierno taurómaco, que aplaza un > 
Consejo de Ministros por asistir á una corrí- i 
da de toros, uo tiene fuerza moral para exigir : 
al funcionario con descuento, que se pase U 
tarde metido en el archivo, levantando, cou 
ayuda de los zorros, las mil capas del polvo 
de la historia administrativa que cuhreu lá 
tumba de los expedientes huérfanos de reco­
mendaciones.

Con el anterior gobierno, la afición á lo* 
cuernos llevó á la locura á muchos hijos d® 
familia, y al corral á muchos padres de I* 
patria.

Los (.'onsejos de Ministros erau una esp*’ 
cíe de apartado, donde S'‘ escogían los negO* 
eic: que s« liabíaii de lidiar por la tarde e* 
los Cuerpos (Jologisbi’ores. S *

Sagasta fué una notaliilidad en eso de dar 
lar/fas á los grandes conflictos".

Cüii este gobierno hemos progresado iiiscD- 
siblemente; de los cuernos hemos pasado á li>‘ 
jielotas, sin abonar ios atrasos de los luae®' 
tros de escuela.

Mientras el teatro Español muere de an® 
mia, los frontones se multiplican y se hac®̂  
visitar por las instituciones.

El grado intelectual da la sociedad gieiol^  ̂
se acerca mucho ul del gorila, y 
vieudo que marchamos á la época de los ci 
eos romanos, é pelotazos agigantados.

Todo era de esperar. .
La excesiva protección al cante, el S'jo* 

ro cordobés y la itivasióii de la geot® 
ieta eu los salones aristocráticos, trajofoí 
gobierno de cuernos.

El entronizamiento do Martínez CamL^^
las excursiones déla corte é.las

Un

los

,oe

aut
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de Imcur de este gobierno un gobierno do 
pelotas.

La divcraón, aparte de lo prodnctivi, es 
iiumanitaria.

Becerra, el <]ne respetaron las balas en las 
' .irricadis, i  poro más, el a&o pasado, mue­
re de nn pelotazo; muerte gloriosa, que sitio 
bubirra {rádido igualarse con la del Majo de 
.\ndújar

jAijué escenas va á dar lugar la afición! 
—¿l)e dónde vienen ustedes?
—Del frontón, iiianiués. ;Ah! Qué anima- 

ión; estaba todo el Ministerio y  basta el 
ucrpo diplomático.
—¡Cuánto me alegro! Es una diversión 

que ilustra y  enriquoco.
—Como que se juega...
— ¡ y  su esposa?
—Se ha quedado allí, porque esta tarde se 

lia ganado...
—¿<íué 8.‘ ha ganado?...
—(’n pelotazo en el pecho que le ha re- 

L ventado el zaratán que teiihi.
—: Y usted ha sacado algo?
—Yo be perdido; me ca vó una pelota en 

Un pie y be perdido un ojo.
—¿Un ojo en un pie?
—Sí, un ojo de gallo.
Hasta abora, bluDCOsr azules, couserva- 

' res y  fusíonistas, son los que juegan y se 
7 -\an las apuestas, y  sobre el país llueven 
I' s pelotazos.

I'.l pflolarismo  no ha llegado todaria mis 
, ic á las clases pudientes. El día que el pue- 
* ^  tenga ¡as pelotas, veremos á ver quién ae 
♦leva el partido.

Eacesazo.DON EUGENIO SELLÉIS
\  dirás, lector desconfiado, que en un pe­

riódico cuyo objeto es derribar ídolos y per- 
*^uir santones, no se comprende le publica- 
'ión de retratos de hombres más ó menos 
minentes.

Te diré; no s ^ n  qué provincia de Espafia, 
3e acostumbra^ el Teatro, cuando una obra 
<1 Somete porjMficra vez al jiñeío de! pAk}i- 

á llamar, aí autor á cscoaa tau pronto 
‘̂ Dici termina la represcntaeíóD, t  uua vez 

*1 el pnácenw) mil>e, cora á  o tr a  j f m t f  á  
Is, las niui'Mraa de sgmdo é desagisdo 

í®*' que le juzgan los espeetudores.
[• Kl procedimiento será todo lo descortés 

}c Ui quieras, jwro eficaz y  justo, lo es á 
“joas luces.

l'uos \»ien; fundn^ en esto, yo saco á la 
la:»stra el retrato del hombre, v después, lo 
•V'ú’jJu u lo censuro, según mi imparcialidad 

n  í  bitena fr me aconsejen.
* l’nr e.<o en el número de la anterior senia- 

*• dimos el retrato del Sr. Bretón, conside- 
^udole no sólo de oiwrtutiidad (pues dentro 

l^ tn u y  |H)co aerá llauoo de venganza cata- 
l .V'U . sino jfurque su valía está fuera do 
i2'*rusióii, á pesar* de todos los críticos á lo 
‘ viJK y (loui.

Tócalo boy el turno á 1). Eugenio Sellés, 
■ P'*''* juzgarle, recuerdo una frase de mi
I * * " ^ 0  Zabonero.

L. este distinguido escritor, que todos 
► boinbri's tenían dos puntas, como los láni- 

bicolor.
i í* personalidad como tal bora­

to m otra, esa raisitia personalidad, pues- 
' '*»> »UMliode una causa. .

«un' i'*’ ^  mejor dicho, como
'■ nramá'ico, se ha discutido va suficien-

cado en su primer drama, porque resultó 
bueno, y  los que piensan que esa equivoca­
ción está en los estrenados después, por in.su- 
ficicntcs, resulta, que la personalidad de Se­
llés como autor, está cien codos por encima 
de esos rastreros críticos de guardarropía que 
lo ven todo del tainafio de su cuerpo.

J ' l  nudo gord iano  es, y será siempre, una 
joya de nuestra literatura; L a  vida  y tU Itca , 
una desgraciada cijuivocación, aunque un 
modelo de bien decir: Z a s  e tc u ltn ra s  de earne, 
una obra á la moderna, llena de pensamien­
tos hermosísimos, aunque un tantico exage­
rada en cuanto á sistema, y  L a s  Tengadoret. 
que podríamos sefialar como la última de este 
autor, un estudio de la realidad primorosa­
mente llevado á la escena, y con una forma 
tan brillante como profundo é instructivo el 
fondo.

De la otra punta del lápiz no quiero ocu­
parme, porque comprendo el interés que mo­
viera á ^ga«ta para darle á los grauadiixK 
un Goliernudor tan malo, tan perverso, tan.'..

Porque si ustedes hubieran conocido á 
Sellés, como GoWrnadur civil, le ai>orrecPn 
y  le detestan. Ks una nulidad, una losa de 
plomo que cayó en (iranatla como la lan­
gosta.

Después de todo, Núftez de .Arce en Mari 
na, y Sellés de Cobernudor de (iranada, 
b id er o D  loque podían: arreglarse un por̂ uito.El. B«riiiu.Ea EKvrati.

IMPKESIOKES TEATRALES

Hacía mucho tiempo que no concurría á 
los teatros por piezas.

Un mal amigo ina llovO c f o r lh r i ;  ¡qué 
testarudez la de mi «migo y  qué docilidad 
la mía!

Yo, que babiajorado no volver á esos cha­
mizos donde el mol gusto se explota y  se fo­
menta la barbarie; j 9 ,  que me había pro- 
puuato no contnbuii' con mi p.-qucfio ólxdo 
al sostenimiento de esos sitios excusados dou- 
de la disentería literaria triunfa y se enalte­
ce, no tuve voluntad bastante par* resistir 1* 
tentación que aú forma do Tcót^o me indu­
cía con sus oxageracionss.

—Verás algo nuevo—exclamaba.—Ya no 
se ven chulos en escena, ni ratas, fii guar­
dias los del Orden... ¡ya verá*, ya w ús 
cómo te diviertesi

Y, cfectivaraeote, le acomp»rié: vi laciiar- 
ca, llena, replata; la carne humana se apre­
taba despiadadamente; entre el brazo de un 
espectador y  el brazo de su adlétere, no ha­
bía espacio alguno; sólo un deseo mal repri­
mido podía cal>er entre ambos, si los sexos 
eran distintos, ó un mohín de molestia, si 
eran ambos iguales.

La atmósfera, pesada, densa, liochornoea: 
las lámparas ineuiideseentes, derramando luz 
sobre aquella mssa heterogénea, cuyas cal>e- 
zas bullían en direceionea uistintasy con dis­
tintos objetos.

L‘n vals canallesco preludió la orquesta, 
T el público, en estos teatros, juez prevari­
cador que desatiende la justicia por una ra­
ción de vista con que sanar la lujuria, dispú­
sose á oir con exagerado eontentamiento hi 
obra anunciada, producto, sin duda, de algún 
ingenio sifilítioo, A juzgar por la exagerada 
desnudez de las chicas del coro, y los provo­
cativos ademanes de tal •> cual tiple, más ó 
menos histérica.

Sí, ingenios sifilíticos, no os asustéis; esa 
es uua enfermedad cotno otra cualquiera, que

y  se contagia con facilidad sorprenden! 
de aquí que, como el autor se refleja ei 
obra, y el estilo es indiscutiblemente e l ' 
bre. resulta la obra un verdadero caso ' 
bo8 0 , tanto más digno do precaver, cuanj 
presenta en formas alarmantes.

Y es, que la musa alegre, pero inoce 
de osos teatros por raciones, huyó de allí 
ducida por algfiii empresario lujurio», ' 
algún autor sin decoro ni conciencia.

No; no supongas, lector, que yo me as 
ni de esas obras ni de esos teatros; lo quJ 
ocurre es, que no vov á los teatros á ri’cJ 
placeres que en otras partes me venden, r 
esas otras partes á prodigar aplau»s qurj 
lo merecen las verdaderas obras de arte. | 

Esto es, que no confundo el teatro c 
mancebía, ni el lupanar con el templo.

Pero ya la  obra e.̂ taba terminando: el 
hirco, sin aguardar (siquiera por galantJ 
la despedida del autor y  el saludo de losj 
teres, volvía la espalda al escenario en ” 
ea de la salida.

Cuando mi amigo y yo nos hallamos 
calle, viéndome ensimismado, me pregul 

—¿Qué te parece?
—Me parece—le contesté,—que no 

mo el público admite esc desafío á la cJ 
sin saltar al escenario, y á las tiples, al

. . .  ,1__¿I-i-iioras—me interrumpió—que el
cenario tieue otra puerta más cunioii
«travesar?...

E L  P A S A D O

I.

Acompañado de unos cuantos eabt.l 
correctamente vestidos, d.*scendió KrnesI 
amplia escalera do mármol cubierta de 
alfombra.

Estrechó la mano de sus acompañante 
trando en el coche, cuya portezuela fuéj 
Vradapor un lacavo culiierto de larga 19 
bla«ca con botón Horado, y á poco, sólo sd 
el ruido del carruaje al chocar con los I 
quines de la calle.

No es cierto que la alegría mata; po 
de ser así, Ernesto hubiera muerto eo d 
momento de una apoplejía de dicha.

V no era para menos. Habla llega'lo 
cima de sus deseos, al sum m um  de sus I 
Iliciones, al obtener pocos momentos anl 
preaideucia del «Círculo de Banqueros, j  
íro que le acababan de otorgar porlac'-^ 
za en sus aptitudes bursátiles y  jwr la el 
tía de sus nquezas. .

tíu amor propio estaW satis.ec.i' . 
nidad lisonjeada. 1

Pero la sangre había afluido á sus mel 
V un ligero dolor de cabeza le molesta 
iluda el resultado de Ins boras pasadas 
sabio cuya atmi’isfera era irrespirable, I 
certidumbres, tal vez, de la lucha.

Necesitaba irespirar aire puro, y m 
era a '̂oarse dal coche y dar un paseo r»
coletos. 1

Precisamente la noche era primal 
bermoaa. U'n suave vienlecillo dalia '■ 
penetraren los pulmones, y acariciaJ 
tibio beso el HamWaiite. _ i

Los árboles, poblado» de hojaŝ , poM 
¡nterstieios asamabau pedazos '-c uq 
azul V diáfano, salpicados de 
m«b,.n un toldo de incomparabb». I»' 
P w n ts  alguno que otro transeunto U 

-;u-i-ií -  ’----- bi» if>s íarc
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^ disminución áe tamaño y  scmpjando 
•crie de luciérmigas caprichosamente 
das, daban un encanto misterioso y  
o al pasco.
el más á propósito en la situación de 
de Ernesto; pues la nube de org-ullo 

pierdndeza baldase borrado de su rostro, 
(](Jar paso á un airo meditabundo y triste.

I , pasado, con todas sus penalidades é in- 
•‘'^^*^umlircs, con todos sus recuerdos—eiitr.í 

í^c descollaba como una mam-ha deacei- 
un papel, que más aumenta cuanto 

■ es el tiempo que transcurre,—el de 
aparecía á su mente sin previa evo- 

,, á manera que se presenta en un fes- 
Firssidido por la alegría, mensajero por- 

úíolü de malas nuevas.
.'men un misterio inexplicable, á nuestra 
■or clu presente va asociada la memoria de 

<̂ ue tidias en que la dicha nos volvió la es- t is m o .
Per' esa lente cerebral, llamada imagina- 

fíiico dos recuerdos de Ernesto fueron pasan- 
y  leeiO á uno vividos, ora ataviados con todas 

lias, ora despro- 
de ropaje; en

* '̂'ialal>ra; llenos de ’qiie a,
>QO, a^ '
>tactoi

»Va 11- 
• plañe

«Pocho tiempo había 
Y ¡urrido.

c.- ioven, apuesto,
Sincai^p Sus ojos, boy 
I*"!?f‘rar vago é incier- 

^iisi siempre apa- 
j tenían entonces 

.1^ ' lio de la juven- 
' V ‘‘*1 fuego de la pa- 

® ^La energía se re­
ía cu su semblan- 
en su alma es- 
cobijados senti- 

nobles y  ge-

Aquel día, en que la Naturaleza, como 
novia ruuilíosa, se presentaba ataviada con 
todas sus galas y  era nu sarcasmo de su 
suerte, la conoció.

Estaba, más que apoyado, sostenido en la 
pared déla Casa de Correos, cuando vió avan­
zar, con paso de perdiz, airosa, rebujada en 
un mantón negro, bajo el cual se adiviiiuimn 
redondeces codiciables, á una muchacha que 
tenía por cara un facsímil de una madona de 
Rafael, y  por cuerpo una escultura de (.'ano- 
va, sostenido por unos piés que, como dijo el 
]ioeta, «podrían ocultarse en el cáliz de una 
flor.»

Si el fuego de una mirada constante no 
bastó á animar á Pigmalión, á buen seguro 
que el escultor no miró á la diosa como Er­
nesto á la desconocida; porque do ser así, ia 
estatua se conmoviera, coloreándose sus me­
jillas de carmín.

En nuestro país, el requiebro es á manera 
de cortesía que el hombre emplea en todas 
ocasioues para con la mujer bella.

Ernesto, como buen español, no dejó pasar

Carmen era una hábil obrera que con su I 
trabajo mantenía A su madre, ya anciana. ,/

Ambas vivían en un sotabanco, en dond^ 
si no había lujo, en cambio no oscaseabaü e! J 
sol y  el aire, que, como no se compran, sue­
len tener los pobres en más cantidad que los 
ricos.

Allí, recreaudo la vista en las flores que , 
ostentaban las macetas de la ventanay oj-eii- { 
do los trinos del canario confundidos con el | 
Iric-trac de la máquina, pasó Ernesto las ho- J 
ras más felices de su vida, y  consumó el cri­
men de leso amor.

Allí también el destino, por la débil mano 
de una anciana, puso la piedra angular de 
su brillante posición futura.

La madre de Canueu llevóle á casa de un 
señor, á- cuyo servicio liabía estado durauti- 
muchos años y  que ocupaba uii alto cargo 
oficial, el que, conociendo sus dotes, le facilitó 
el camino de la fortuna, camino que si liasta 
eutonces había creído inaccesible, subió des­
de aquel momento sin gran trabajo.

CConciuirú-)

C O M O E M P I E Z A  Y  C O M O
(Historia do un sinvergüenza.)

f i ,

A C A B A Baaeo Hlspino-CiiIOQial.

ANUNCIO

/  /

toda 1 
hecl..

De UDS provincia del Norte 
vino don Justo Papera 
en busca de la manera 
de hacer fortuna en la Corte,

L e  n o m b raro n  D elegado 
a l afio p ró sim am en tp , 
y  ec  tr a g ó  u n  e x p e d ie n to
que  le  d e jó  b ien ,., in flado .

E n  época  <le elecciones, 
y  com o ta l, d e  barullo , 
lilao uo ti .luaiu  uii rn an ch u llo  
que  ¡e  cu b rió  los riñones.

sueltt'c
T> os

, i^'ibaba de llegar á 
desde una ea- 

coleci-dg provincia, en 
i'*’-

da ab' 1

(/ loo ta o  Iprovincia, 
con brillantez 

hecho sus estu- 
abogado.

■■ “'.‘C -ía á realizar á 
'^^*^1 los sueños de 

za acariciados 
modesto cuarto 

^¿^^/ydiaiite en las ho- 
■que, dejando los 

•y'.T'*dabaraudo vueh 
~ 'r triunfos oratorios le conquistarían un 

brillante, y con su trabajo sería due-
de Mít

Y eoraiendo á  d os carrillos 
p o r  m o m en to s e n g o rd ab a , 
p o rq u e  d o n  J u s to  tra g a b a  
p o r  la  boca y  lo s  bclailioa.

F u é  perd im ido  ia  figura 
e s  la  b a n d á tk a  b rega, 
y  se  eo D T Í^ó  e n  talega, 
com o d e m a e s tra  su  hechura .

' vuelo á su fiintasía.

breve del vellocino de oro.
'  '‘W pronto quedaron rotas por la reali- 

 ̂ P'j ilusiones, y destrozados por la rnda 
con el destino los sentimientos que

yendo su mejor patrimonio!
 ̂1 ^̂ '̂̂ l̂ 'ainargura y  la decepción foeron sus

un círculo

á la hermiBa án murmurar una de tantas 
fórmulas de admiración que tan bien suenan 
en loa oídos de la mayor parte de las mujeres.

Ella le  m ir ó ; y  bÍ  s u s  o jo s h u b ie r a n  sido 
le n g u a s ,  dijermi a m b o s: «¡Me g u s t a s ,  c o n t i­
núa!»

Esto último entendió él, é hizo.
¿Qué hablaron luego? Ya no se acordaba. 

¡Hacía tanto tiempo!
Sólo, si, que á partir de aquel día la ani­

mación tornó á BU semblante y  la dicha á su 
alma.

Su decaído ánimo encontró fortaleza; la 
resignación y  la fe de la niña le contagiaron, 
y  la fortuna, como si Carmen hubiera sido 
su mensajera, prodigóle sonrisas.

btes compañeras.
rodeados sus ojos por

* y  mugrienta el ala del sombrero,
“’l®'a de tenerle cu la mauo, le sorprendió 

■ir un |é|j^¡do dfa con la última moneda en 
®j^^J‘llo, y  sin ninguna esperanza en el co­

las s h i f  
teatros ■

taller de f o t o g r a b a d o , ZiPfCOGRAFÍA Y GALVANOPLASTIA oe Rafael g. rubia

E l C onsejo  d e  Adm lnis- 
ti-acióD, según  lo  p reven i­
d o  e n  el a r t.  25  d e  |na 
E s ta tu to s ,  h a  acordado 
eoovocar A loe señ o res a«- 
lUonUtas p a ra  c e l e b r a r  
J u n ta  genera l o rd in a ria  el 
d ía  21 del a c tn a l,  á  las 
oD ced e la  m añ an a , e n  B ar. 
re lo n a , e n  e l dom icilio  so­
c ia l, R am b la  d e  los E s tu ­
d io s , núm . 1 ,  p rin c ip a l, 
con o b je to  d e  a p ro b a r  el 
b a lan ce  y  c u en ta s  d e l 1 5 '

cSULlal vjUc;
n ó  e n  31  d e  D iciem bre 
d e  1891 .

S egún  lo  d isp u e s to  en 
el a r t.  26  d e  los E sta tu to s, 
sea  cu a l fu e re  el DÚmem 
d e  los co n cu rren te s  y  el 
d e  la s  acciones re p re se n ­
ta d a s ,  se  co n s titu irá  i" 
J u n ta  genera l y  se  cele­
b ra rá  la  sesió n  con píen* 
v a lid e s  legal. ,

P a ra  te n e r  de rech o  de 
asis ten c ia , s e  n e ces ita  d e ­
p o s ita r  e n  la s  C ajas de  la 
iSociedad, con  arreglo  al 

• a rtícu lo  27 , c in cu en ta  ac­
ciones, cu an d o  m enos, c a ­
y o  d ep ó sito  p o d rá  efec­
tu a rs e  e n  B a rce lo n a  b as ta  
e l 20  d e  M ayo, y  b o ra  de 
la s  cinco d e  la  ta rd e ; en 

M adrid , e n  ¡a  delegación de l B anco (In fa n ta s  JE -  
b a s ta  e l 18  d e  M ayo, y  tre s  h o ra s  d e  la  ta rd e ; y  en 
p ro v incias , e n  casa  d e  los C o rresp o n sa les  del B an­
co, h a s ta  e l 10 del m ism o m es, cuyos cen tro s expe­
d irán  los reagnardoa y  p a p e le ta s  d e  e n tra d a  á  los 
d ep o sitan tes .

E l de rech o  de a sis ten c ia  p u e d e  d e leg arse  e n  o tro  
accion ista , p a ra  cuyo e fec to  se  fa c ilita rá n  e jem pl* ' 
re s  d e  p o d eres e n  io s  p u n to s  d o n d e  se  adm iieo  
depósito s .

L o s  socios que  n o  p o sean  in d iv id u a lm en te  cin­
c u e n ta  acciones, p o d rán , seg ú n  e l a r t .  27 , reu n ir’*® 
y  confiar la  re p re sen tac ió n  d e  su s acciones, cin­
c u e n ta  cuando  m enos, á  n a o  d e  e n tre  ellos.

L o q u e  d e  acu erd o  d e l C onsejo  se  an u n c ia  psi-*' 
conocim ien to  d e  los in te resad o s .

B arce lona  6 d e  M ayo d e  1892 .—E l Secretan® 
g en era l, A rislideé  de A rliñano .Imp. de P. Xúiiez, Espíritu Santo, l? .—Teléfono l-Ol*-

Y  el p ro v in cian o  del N orte, 
h e ch o  u n  saco  d e  d inero , 
s in  vergüenxB, y  altanera), 
b o y  p u lu la  p o r  la  C orte.

obsti S i l v a ,  4 8 . - S l a d r i d
E s m e r o  y p r o n titu d  e n  lo s trab a jo s. — E c o n o m ía  e n  lo s  precios.

d e  p lu m a , p ap e l O tito l, y  rep ro d u cc ió n  d e l b o j, 8  eónts. c en tím e tro  cu ad rad o .— Idem  d e  ag u ad a , fo tografía  ti óleo, 1 6  cénts. c en tím e iro  cuad*'»^'^' 
£ l  ga lv ao isad o  d e  loa e& Aés a u m e n ta  u n  c én tim o  p or cen tim otrr. cu ad rad o .— Los encargos se  p a g an  e n  e l acto  d e  hacerlos .
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